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Amor a la Cruz

El amor gustoso que hace feliz al alma, está dundamentado en el dolor, en el deber, en la alegría de ir a contrapelo. n. 236.

Cuando vengan las contradicciones, estad seguros de que son una prueba del amor de Padre que el Señor nos tiene. ¡Siempre seguros! n. 238.

Tenemos esta pobre carne y, a veces, ¡cómo cuesta seguir los jalones del camino! Pero incluso cuando se siente la desgana, no hay que dejarlos. n. 239.

Todas las cosas que ahora os hagan sufrir, os parecerán más tarde como pinceladas divinas, contrastes de luces y sombras que harán resaltar más la hermosura sobrenatural de nuestra Obra. n. 244.

Quiero que vosotros y yo no perdamos de vista que en la vida interior es necesario luchar sin desánimo: que no nos desalentemos, cuando –al intentar servir a Dios– no una vez sino muchas, tengamos que rectificar. n. 250.

Caridad

Poneos siempre en las circunstancias de los demás: así veréis las cosas serenamente, no os disgustéis nunca, o pocas veces, y comprenderéis, disculparéis, y llenaréis el mundo de caridad. n. 135.

Por caridad siepre y –muchas veces– por justicia, es necesario mortificar la lengua: basta que haya una persona chismosa, para quitar la paz y la alegría de una casa o de toda una failia. n. 138.

Comenzar y Recomenzar

Quiero que vosotros y yo no perdamos de vista que en la vida interior es necesario luchar sin desánimo: que no nos desalentemos, cuando –al intentar servir a Dios– no una vez sino muchas, tengamos que rectificar. n. 250.

El examen diario es el amigo que nos despierta cuando la laxitud del sueño nos vence. Es la garantía y la tranquilidad en nuestra obligada vigilia. Acudamos a él con valentía. n. 253.

El Señor está en la Cruz, diciendo: Yo padezco para que mis hijos y hermanos los hombres sean felices. Y no sólo en el Cielo; también en lo posible, en la tierra: si acataran su Santísima Voluntad. n 254.

¿Verdad que un frasco de buen perfume, aun cuando esté cerrado, da su olor al ambiente? Siendo fieles sentiréis –también en los momentos más duros– un aroma de cielo. Y nada os podrá quitar, si hay dinceridad y lucha, el gaudium cum pace. n. 256.

Confianza en Dios

Hemos de ver las cosas con paciencia. No son como queremos, sino como vienen por la providencia de Dios: hemos de recibirlas con alegría, sean como sean. Si vemos a Dios detrás de cada cosa, estaremos siempre contentos, siempre serenos. Y de ese modo manifestaemos que nuestra vida es contemplativa, sin perder nunca los nervios. n. 227.

Condiciones para la eficacia de nuestra petición al Señor: hemos de pedir con fe; hemos de pedir con un mismo querer, unánimemente; hemos de pedir con humildad y perseverancia; hemos de pedir seguros de que el Señor nos lo concederá. n. 229.

Una consideración que te dará paz en medio de las cxontradiciones: estoy en manos de Dios, no en la de mis enemigos. In te Domine speravi! n. 234

Contemplativos

¿Es justo que Él, siendo quien es, esté constantemente pendiente de ti, y que tú, ¡siendo quien eres!, te olvides del Señor con tanta frecuencia? n. 73.

¿Minucias y nimiedades a las que nada debo, de las que nada espero, ocupan mi atención más que mi Dios? ¿Con quien estoy, cuando no estoy con Dios? n. 75.

El examen diario es el amigo que nos despierta cuando la laxitud del sueño nos vence. Es la garantía y la tranquilidad en nuestra obligada vigilia. Acudamos a él con valentía. n. 253.

Fieles

Para ser fieles, tenéis la gracia de Dios y la ayuda soberana de la llamada, de la vocación. ¿Qué pensaríais vosotros de una persona que os dijera: me tienes a tus órdenes? Le estaríais reconocidos. Pues esto es lo que hemos hecho nosotros con el Señor: penernos a su servicio. Y Dios, hijos de mi alma, no se deja ganar en generosidad, y concede la fidelidad  a quien se le rinde. n. 313.

Perseveraréis, si sois piadosos, si rezáis jaculatorias, si estáis pendientes del Señor. La vida interior, la piedad, es necesaria para la perseverancia: seréis piadosos si tratáis al Corazón de Cristo y al Corazón de nuestra Madre con una oración contínua. n. 320.

Diles que amen de verdad a la Santísima Virgen, y que procuren imitarla: que la traten. Como siempre, diles también de mi parte que no se compliquen la vida por pequeñeces sin categoría, que hay que olvidar inmediatamente, después de ofrecerlas alegremente  al Señor. Y así serán sencillos, humildes, optimistas, eficaces: almas de oración y de sacrificio, según el espíritu de nuestra Obra. n. 325.

Humildad

Os mando a todas partes del mundo con un complejo de seguridad –de superioridad–, porque es Dios Nuestro Señor quien quiere que hagáis esa labor. Convenceos de eso, haced la oración por vuestra cuenta con estas palabras que ahora os estoy diciendo. Pensad: yo valgo poco, yo puedo poco, yo no tengo medios. Quiizá la Obra –en esa Región– no tiene medios tampoco, pero omnia possum in eo qui me confortat! (Philip. IV, 13). ¡Adelante! Adelante con esa tozudez, que es santa y que se llama, en los espiritual, perseverancia: ya veis que el complejo de superioridad nace de la humildad, de saberse nada y contar con la gracia divina. n.85.

El árbol del proselitismo tiene como raíz interor la humildad. Si las raíces son débiles, el árbol se secará y no dará fruto. n. 90.

Nuestra Madre

La piedad se mejora con el ejercicio. Siendo piadosos, cada día seréis más piadosos; siendo devotos de la Virgen, tendréis cada día una devoción más intensa. Se aprende a caminar andando. Se aprende a tener una verdadera piedad, una verdadera devoción más intensa. Se aprende a caminar andando. Se aprende a tener una verdadera piedad, una verdadera devoción a la Virgen, comenzando a tenerle devoción.


Haced ese amor más vivo, más sobrenatural: no vayáis a la Virgen solamente a pedir. Id tambien a dar: a darle afecto, a darle amor para su Hijo divino, a manifestar ese afecto con obras de servicio al tratar a los demás. n. 326.

